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Resumen
El bienestar psicológico, es la valoración que una persona hace sobre su vida en ámbitos académico, laboral, familiar o afectiva, que hace referencia a la intensidad de las emociones positivas y negativas. El objetivo fue correlacionar el bienestar psicológico y el rendimiento académico en estudiantes de nuevo ingreso de las licenciaturas en Administración y Psicología. Se usó un diseño no experimental, descriptivo, transicional y correlacional. Los participantes fueron 181 estudiantes. El instrumento utilizado fue bienestar psicológico de Ryff, en sus seis dimensiones: autoaceptación, relaciones positivas con los demás, autonomía, dominio del entorno, sentido de la vida y crecimiento personal. Para realizar los cálculos la información se procesó con el software estadístico para las ciencias sociales. Los resultados promedio del bienestar psicológico muestran nivel bajo en 34,2%, y existe una relación significativa entre autoaceptación, relaciones positivas con los demás, autonomía, dominio del entorno y el rendimiento académico (P≤0,05).  Entre tres y cuatro estudiantes de cada 10 tienen nivel bajo de bienestar; no presentan relación significativa entre crecimiento personal, propósito para la vida y rendimiento académico; en general, existe relación significativa entre el bienestar psicológico y rendimiento académico, lo que indica que, a mayor bienestar psicológico del estudiante mejor rendimiento académico obtuvo. 
Palabras clave: bienestar psicológico, rendimiento académico, estudiantes, admisión en la universidad.

Abstract
Psychological well-being is the evaluation that a person makes of his or her life in the academic, work, family or affective spheres, which refers to the intensity of positive and negative emotions. The objective of this study was to correlate psychological well-being and academic performance in new students of the bachelor's degree programs in Administration and Psychology. A non-experimental, descriptive, transitional and correlational design was used. The participants were 181 students. The instrument used was Ryff's psychological well-being, in its six dimensions: self-acceptance, positive relationships with others, autonomy, mastery of the environment, meaning of life and personal growth. The information was processed with the Statistical Software for Social Sciences to calculate the statistics. The average results of psychological well-being show low level in 34.2%, and there is a significant relationship between self-acceptance, positive relationships with others, autonomy, mastery of the environment and academic performance (P≤0.05).  Between three and four students out of 10 have a low level of well-being; there is no significant relationship between personal growth, purpose in life and academic performance; in general, there is a significant relationship between psychological well-being and academic performance, which indicates that the higher the psychological well-being of the student, the better the academic performance. 
Key words: psychological well-being, academic performance, students, university access.

Resumo
O bem-estar psicológico é a avaliação que uma pessoa faz sobre sua vida acadêmica, profissional, familiar ou emocional, que se refere à intensidade das emoções positivas e negativas. O objetivo foi correlacionar o bem-estar psicológico e o desempenho acadêmico em alunos ingressantes dos cursos de Administração e Psicologia. Foi utilizado um desenho não experimental, descritivo, transicional e correlacional. Os participantes foram 181 alunos. O instrumento utilizado foi o bem-estar psicológico de Ryff, nas suas seis dimensões: autoaceitação, relações positivas com os outros, autonomia, domínio do ambiente, sentido da vida e crescimento pessoal. Para a realização dos cálculos, as informações foram processadas com software estatístico de ciências sociais para cálculo das estatísticas. Os resultados médios de bem-estar psicológico apresentam um nível baixo de 34,2%, existindo uma relação significativa entre autoaceitação, relações positivas com os outros, autonomia, domínio do ambiente e desempenho académico (P≤0,05). Entre três e quatro estudantes em cada 10 apresentam um baixo nível de bem-estar; Não apresentam relação significativa entre crescimento pessoal, propósito de vida e desempenho acadêmico; De modo geral, existe uma relação significativa entre o bem-estar psicológico e o desempenho acadêmico, o que indica que quanto maior o bem-estar psicológico do aluno, melhor será o seu desempenho acadêmico.
Palavras-chave: bem-estar psicológico, desempenho acadêmico, estudantes, ingresso na universidade.
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Introducción
Actualmente, existe interés por estudiar o investigar el bienestar psicológico desde diversas áreas del conocimiento, específicamente desde la psicología. Así, la salud psicológica permite estudiarla desde la salud mental en todos los ámbitos de la vida para lograr bienestar, el cual alude a una forma positiva de pensar, actuar, expresar emociones y gozar de la vida; a diferencia de los enfoques tradicionales en psicología que se centraban en la patología, ignorando el impacto de la salud mental, salud personal y la felicidad (Araujo y Savignon, 2018; Ryff y Keyes, 1995).
El bienestar psicológico es un concepto que ha sido estudiado en el campo de la psicología, y que suele confundirse con conceptos como calidad de vida o salud mental; no obstante, las investigaciones en los últimos años permiten una explicación, que sugiere que es la valoración que una persona realiza sobre su vida en algunos ámbitos, como: en lo laboral, estudiantil, familiar o social, que hace referencia a la frecuencia e intensidad de las emociones positivas y negativas. En 1998, por iniciativa de Seligman, nació una nueva sub ciencia denominada psicología positiva, cuyo objetivo es estudiar la felicidad; esta concepción no es nueva en el campo de la psicología, ya que la felicidad y especialmente los efectos positivos de las actividades humanas, ya son objeto de investigación por parte de los estudiosos del área (Castillo, 2018; Ryff, 1989).
La innovación que ofrece la psicología positiva está relacionada con la investigación científica. Por lo tanto, define y utiliza nuevos conceptos asociados con el asunto de la felicidad. Dado, que la felicidad adquiere diferentes alcances, los estudiosos han desarrollado palabras como bienestar psicológico y bienestar subjetivo para describir de manera más clara y unánime los diferentes significados, también lo hacen de manera operativa o medible, se refiere a funciones y dominios (Ryff, 1995). Y está sujeto a factores genéticos y ambientales que afectan el bienestar emocional, esencial para alcanzar las metas, competencias y expectativas de todos los individuos (Etienne, 2018).
Ryff (1989) menciona que existen diferentes modelos de bienestar psicológico; el más conocido es la evaluación de Jahoda (1958). Así mismo, Ryan y Deci (2001) enfatizan que no existe un consenso sobre qué actividades debe considerar el bienestar psicológico. Desde la antigüedad, las personas se han interesado por el tema del bienestar, pero desde hace solo 20 años se convirtió en un interés científico de la psicología. El bienestar psicológico forma parte de la salud, y su importancia se manifiesta en las dimensiones que forman a la persona, tanto en sus relaciones sociales, cogniciones y emociones, salud física y espiritualidad; así como para explorar sus potencialidades en la vivencia, trabajo y recreación (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2024a). 
Las contribuciones de los autores al bienestar psicológico son diversas, ya que no existe una definición definitiva de este concepto, pues el tema fue tratado desde diferentes perspectivas, aunque se prestó especial atención al enfoque de Ryff (1989), por considerarlo como un todo unificado debido a su multidimensionalidad. 
Es importante recalcar que cuando una persona está bien psicológicamente, desarrolla más su potencial, reflejándose en su relación social, laboral y de existencia (Organización Mundial de la Salud, 1987 y 2024a; Álvarez, 2001; González, 2002). Por lo tanto, el estudio del bienestar psicológico es crucial en la salud humana que tiene acciones concernientes que se incluyen en el concepto de salud de la Organización Mundial de la Salud (2024b); como un estado completo de bienestar físico, mental y social, y no solamente las afecciones o enfermedades; este se manifiesta como un comportamiento que contribuye al mantenimiento de la salud, tanto en sus manifestaciones físicas como mentales (García-Viniegras y González, 2000). Desde otro punto de vista, el bienestar psicológico se logra mediante un modelo multidimensional enfocado en función de la autorrealización y el funcionamiento completo de la persona (Morales-Rodríguez et al., 2020).
El bienestar psicológico se despliega a lo largo del ciclo vital y se concibe como un fin del proceso que representa el desarrollo del verdadero potencial de cada individuo en su lucha por la perfección (Ryff, 1995). Además, Freire et al., (2017) y Suriá y Ortigosa (2018) señalan que el desarrollo personal de las personas y el compromiso que cumplen en superar los diversos obstáculos de la vida, es un esfuerzo positivo para desarrollar su propio potencial.
La investigación sobre el bienestar psicológico forma parte del aspecto eudaimónico de la felicidad, cuyo objetivo es renovar el potencial humano. Así, el bienestar psicológico está íntimamente relacionado con la autorrealización, que está vinculada con el desarrollo de una mayor actividad dirigida a objetivos de una persona (Muratori et al., 2015; Ryff, 1989). Desde esta misma perspectiva, se enfoca el bienestar psicológico en términos del nivel en el que una persona está funcionando de manera integral (Meléndez et al., 2018).
El bienestar es un tema de interés en diversas áreas de la psicología y está asociado con variables personales y contextuales, así como con el bienestar, la calidad de vida y la salud mental. La mayor parte de la influencia en la definición del concepto proviene de los modelos evolutivos y de ciclo de vida, pero también de los modelos motivacionales y de la psicología positiva, como lo demuestran las construcciones teóricas que utilizan el concepto de felicidad. Por su naturaleza, especialmente, las relativas a religión, ética o política (Barra, 2010; Flores et al., 2018). 
Diener (1994) coincide con esto, argumentando que la equivalencia de los conceptos de bienestar y felicidad es confusa porque es difícil definirlos y desplegar métodos de medida. El autor considera, perspectivas hedonistas y eudomónicas y la ramificación del concepto de felicidad subjetiva, que significa agrado con la existencia, la presencia de momentos de verdadero estado de ánimo y la ausencia de momentos de estado de ánimo perjudicial, y el orden en que se define la felicidad. Esto incluye objetivos personales con valores únicos de cada cultura. Por otro lado, la perspectiva eudomónica distingue entre felicidad y bienestar al definir la verdadera realización del individuo, e independientemente de la alegría que evoque tal logro (Rossi et al., 2019).
Ryff (1989) identificó seis factores del trabajo anímico verdadero, posteriormente Ryff y Keyes (1995) distinguieron entre bienestar mental y bienestar subjetivo, argumentando que el agrado con la existencia podría ser una guía de bienestar mental. La prueba multidimensional contiene elementos afines con el progreso del hombre como la autoaceptación, las relaciones positivas con los demás, la autonomía, el dominio ambiental, el propósito de vida y el crecimiento personal. En esta prueba, el bienestar psicológico se conceptualiza como una meta en un proceso de desarrollo orientado a la perfección que se despliega a lo largo del período vital y refleja el auténtico potencial de cada persona (Saldaña-Orozco et al., 2020).
Un estudio de Öosterwegel y Oppenheimer (2002) confirma los factores señalados por Ryff. De manera similar, otros estudiosos en países latinoamericanos han desarrollado instrumentos basados ​​en los factores de Ryff para adolescentes y personas mayores (Castro, 2002 y Vázquez-Colunga et al., 2017). 
García-Viniegras y González (2000) consideran que, bienestar psicológico y bienestar subjetivo son sinónimos, y coinciden con Ryff (1995) en la relevancia de la correlación entre las esperanzas individuales y los logros, sostienen que, alcanzan fines u objetivos importantes, eso es, lo que hace que la gente se sienta competente. 
Tratar de definir y sustentar lo que constituye el bienestar conduce a un campo complejo y poco claro, porque no existe un límite conceptual que permita aclarar y sustentar el concepto, e intenta responder a la pregunta más antigua de la humanidad: ¿qué hace felices a las personas?, ¿qué las hace sentir satisfechas con su vida? A pesar de ser una búsqueda científica de la existencia humana, origina muchas contradicciones en la historia personal y colectiva, el tema del bienestar no ha sido suficientemente abordado, y cuando se pretendió controlar y analizar las variables que inciden, se perdió la variable central, la verdadera decisión del tema: la persona (Castillo, 2018; Castro, 2002; Cuadra y Florenzano, 2003).
La etapa inicial de estos saberes se concentró en la relación entre la felicidad y variables como la edad, el género, los ingresos y el estado de vida. Las investigaciones se centran ahora en percibir los conocimientos de la felicidad: cómo son sus costumbres y qué situaciones sociales proveen u obstaculizan su realización. Cuando se habla de felicidad, en ocasiones se asume que estar sano se delimita a tener cubiertos todos los requerimientos básicos de la persona (Castro, 2010; Castro, 2002; García-Viniegras y González, 2000)
El bienestar puede conocerse como señal cercana al modo anímico de las personas, el descubrimiento de la trascendencia como fuente de felicidad puramente humana. Csikssentmihallyi (1998) argumenta que en la alternativa mental o psicológica puede entenderse que la felicidad es un estado mental que las personas pueden controlar cognitivamente: la felicidad podría enfocarse en la conciencia humana usando sus experiencias (Tapia, 2012). 
El bienestar psicológico no es solo una vida feliz, sino también aprender de los procesos de mezcla de sabor dulce y amargo; una vida que no evita el dolor, sino que lo supera y lo construye transformando lo dolorido de la existencia en algo ideal y digno de vivir (Cuadra y Florenzano, 2003; Seligman, 2011). 
Díaz y Sánchez (2002) proponen estudiar dos tradiciones: el bienestar relacionado con el concepto de felicidad (hedónica) y el desarrollo humano (eudaimónica) (Ryff, 2013). Fundamentalmente, el modo hedónico entiende al bienestar como un itinerario de atributo vital, basado en la dependencia entre las tipologías del contexto y el bienestar percibido por las personas (Diener, 1994; Mingote, 2013). Desde esta perspectiva, los científicos consideran, por ejemplo, la experiencia inmediata de la víctima que ha sufrido violencia en concordancia con su entorno actual. La felicidad, es una visión de cómo una persona interpreta su situación actual y lo que piensa y siente sobre sí misma. En esta tradición, el bienestar también definía la satisfacción con la vida; es decir, la valoración global que la persona hace de su vida (Diener, 1994; Ryff, 2013). Este punto de vista, es de largo plazo, porque la satisfacción es una valoración, una medida de la vida de una persona, e incluiría, por ejemplo, toda la existencia de una víctima de violencia antes, durante y después de una experiencia traumática. Desde este punto de vista, el bienestar lo define, como el balance global de efectos positivos y negativos provocados por la experiencia directa que han marcado su vida. En este caso, se consideran los principales temas de la vida del sujeto y los sentimientos que le provocan estas situaciones (Castro, 2010). 
La tradición de la eudaimonia o autorrealización recibió un gran impulso con la teoría motivacional de Abraham Maslow o el pleno funcionamiento de Rogers (Barra, 2010); ambos apoyan el bienestar psicológico, enfatizando el desarrollo de habilidades y el crecimiento personal como indicadores del funcionamiento positivo (Ryff, 2014).
Así, desde el punto de vista de la psicología, según Díaz et al. (2006), el concepto de bienestar se aborda en dos extensiones, la felicidad subjetiva y la felicidad psicológica, y se relaciona con dos tradiciones: la placentera y la realización del individuo (Mingote, 2013). 
Blanco y Díaz (2005), señalan la posibilidad de ser feliz incluso en el vacío y sin material de referencia, porque no se puede separar de la realidad y mucho menos olvidar el contexto social en el que se inserta. De esta forma, se considera no solo la experiencia específica del sujeto que sufre, los sentimientos que le provocan las situaciones o intentos de superación, sino también, lo que se relaciona con su núcleo social y cómo interactúa con los demás, ya sea con sus familiares o con la comunidad donde vive o trabaja (Pablo Díaz et al., 2015).
El concepto de bienestar, es tan abierto y polisémico que no es especialmente adecuado para la investigación científica. Por lo tanto, se recomienda utilizar equivalentes más precisos y menos controvertidos como el bienestar psicológico o el bienestar subjetivo, cuando se analizan ciertos componentes como el estado de ánimo, la emoción y las calificaciones de satisfacción. En ciencia, es a mediados del siglo XX, cuando inicia el interés por la investigación científica del bienestar (Seligman, 2011). 
En este momento histórico coincidieron varios sucesos (Vázquez y Hervás, 2009). Primero, después de la catástrofe de la Segunda Guerra Mundial, algunos países propusieron decididamente crear políticas que promovieran el bienestar de sus ciudadanos. En este contexto, apareció un movimiento que se irradió desde los países nórdicos hacia el sur, el llamado estado de bienestar. Desde entonces y hasta ahora, la preocupación fundamental del Estado ha sido procurar el mayor bienestar posible de los ciudadanos. En segundo lugar, los avances médicos desde mediados del siglo pasado han reducido la tasa de mortandad de la población y han aumentado los años de vida. A partir de los años 80’s, el fin específico de la medicina ha sido no sólo disminuir las enfermedades, sino también mejorar la eficacia de vida de los pacientes y del público. Finalmente, el interés por estudiar el bienestar también está creciendo desde el campo de la sociología; y el desarrollo en este campo ha aumentado desde la década de los 70’s. Todo ello, propició el desarrollo de investigaciones sobre el bienestar en el campo de la ciencia (Mingote, 2013; Seligman, 2014; Vázquez y Hervás, 2009). 
La investigación sobre el bienestar en psicología está atrasada. La psicología ha tratado temas como la creatividad, la cooperación, la inteligencia y conceptos muy diversos. Sin embargo, hasta hace poco tiempo, no ha habido intentos reales de participar en la investigación sobre el bienestar y sus condicionantes (Csikssentmihallyi, 1998; Seligman y Csikssentmihallyi, 2000). 
La investigación científica sobre el bienestar y el interés por el concepto es atribuible a la psicología positiva, expresión defendida por Seligman como New Perspectives for Future Psychology en el discurso inaugural del presidente de la APA (American Psychological Association, 1998). Desarrolló un objetivo de programa para la psicología futura y propuso el término de psicología positiva para nombrar esta idea (Seligman y Csikssentmihallyi, 2000). 
Los progresos teóricos y científicos que dominaron la psicología a lo largo de los tiempos se centraron en las emociones negativas y la debilidad humana en general, dando como resultado una disciplina orientada a la patogenicidad que contribuyó a la identificación de la psicología como psicopatología o psicoterapia (Seligman, 2019; Vázquez, 2009). 
Como consecuencia de esta orientación patológica, han prosperado técnicas y estrategias de intervención eficaz y eficiente para complicaciones psíquicas de las personas. Esta afectación patológica fue influenciada por la Segunda Guerra Mundial, tiempo en el que la psicología se fortaleció como disciplina para aliviar y remediar deterioros (Seligman, 2011). 
Anteriormente a la beligerancia, el fin de la psicología no era simplemente tratar las perturbaciones mentales, su actividad era hacer que la existencia de los sujetos fuera más fructífera y agradable, reconocía y desarrollaba los talentos y el saber de los individuos. Después de la beligerancia, otras situaciones hicieron que estos últimos fines pasaran a un segundo plano, centrándose únicamente en el tratamiento de los trastornos mentales y el alivio de la amargura humana (Seligman, 2011 y Seligman y Csikssentmihallyi, 2000). 
En la década de los últimos años de existencia, la indagación psíquica ha mostrado una directriz al tratar cambios positivos y preventivos en lugar de padecimientos nocivos tradicionalmente estudiados (Castro, 2010; Simonton y Baumeister, 2005; Vera y Guerrero, 2003).
Las indagaciones psicológicas en los últimos años, se han centrado en encontrar los aspectos positivos del estudiante en su proceso de asimilación de información, y eliminar los conocidos aspectos negativos y patológicos de este proceso (Seligman, 2019; Simonton y Baumeister, 2005; Vera-Villarroel y Guerrero, 2003).
Por lo antes expuesto, surgió la concepción de psicología positiva, que es el campo de estudio de las cualidades, actitudes, aptitudes y ventajas positivas de una persona (Seligman, 1999). El desafío de la psicología en el futuro será trabajar en los aspectos positivos de la experiencia humana, idear y fortalecer los mecanismos que aseguren el progreso individual y social de la calidad de vida (Seligman, 2019).
Las instituciones de educación superior deben promover el bienestar de los universitarios, ya sean, estudiantes, docentes, personal de apoyo y directivo, con el fin de propiciar ambientes agradables, y, por ende, que impacte en el desempeño académico (Brigham, et al., 2018).
La planta docente debe formalizar y aplicar de forma continua una variedad de técnicas emotivas cuando trabajen con estudiantes, incluido el desarrollo profesional, con el fin de propiciar el bienestar psicológico (Chang y Davis, 2009; Pereyra, 2012).
Se ha demostrado que la enseñanza conjunta entre papás y educadores es eficaz para promover las habilidades sociales en los jóvenes (Seligman, 2011; Webster; Stratton et al., 2001).
La UNESCO en su estrategia de educación para la salud y el bienestar tiene como objetivo asegurar la promoción de una mejor salud y bienestar para todos los jóvenes estudiantes. La Organización Mundial de la Salud, enfatiza la relevancia de involucrar a las instituciones dedicadas a la atención con el bienestar físico y mental actual y futuro de los jóvenes, todo ello, con énfasis en salud mental (Flores, 2013; Organización Mundial de la Salud, 2004a).
Sin embargo, la misión de las instituciones de educación superior es influir en la salud y su fin es optimizar su rendimiento académico y social de quienes participan. Es trascendente iniciar la introducción de un estilo de vida saludable en la comunidad universitaria (Barrantes y Ureña, 2015; Tsouros et al., 1998).
Para ser considerada una institución de educación superior de calidad, hay varios factores a considerar, incluyendo asistir a clases a tiempo, completar trabajos, asistir a reuniones de trabajo o seminarios y aprobar pruebas o exámenes. La permanencia de los colegiales universitarios es investigada por sus profesores y presionada por los grupos a los que pertenecen (Rosa et al., 2015; Vázquez et al., 2009).
Asimismo, el salir de casa y abandonar su lugar natal para construir su futuro, los estudiantes universitarios pueden perder el equilibrio emocional, lo que afecta su felicidad personal y su estado de ánimo. Es trascendente, considerar que este grupo incluye a jóvenes en proceso de formación, quienes tienen que afrontar contextos difíciles y manifestarse positivamente a las demandas (Esteban et al., 2017; Seligman, 2019). 
La autoestima, la inteligencia emocional, la dinámica familiar y la salud mental parecen ser los aspectos de la adaptación académica y la resiliencia de los estudiantes universitarios (Álvarez, 2007; Esteban et al., 2017).
El objetivo de este estudio fue correlacionar el bienestar psicológico y el rendimiento académico de los estudiantes de nuevo ingreso de las licenciaturas en Administración y Psicología de la Unidad Académica Profesional de Tejupilco de la Universidad Autónoma del Estado de México, durante el ciclo 2022B.

Materiales y métodos
La presente es una investigación de enfoque cuantitativo, no experimental, con estudio descriptivo, correlacional y de corte transversal (Hernández y Mendoza, 2018). 
Planteándose como hipótesis las siguientes:
Ho: No existe correlación significativa (P≤0.05) entre las dimensiones del bienestar psicológico y el rendimiento académico de los estudiantes de nuevo ingreso de las licenciaturas en Administración y Psicología, Campus Tejupilco, México, durante el ciclo 2022B.
Ha: Si existe correlación significativa (P≤0.05) entre las dimensiones del bienestar psicológico y el rendimiento académico de los estudiantes de nuevo ingreso de las licenciaturas en Administración y Psicología, Campus Tejupilco, México, durante el ciclo 2022B.
La población estuvo formada por 181 estudiantes de nuevo ingreso de las licenciaturas en Administración y Psicología, Campus Tejupilco, México, durante el ciclo 2022B, con edades comprendidas entre 17 y 19 años de ambos sexos, originarios de comunidades rurales, cabeceras municipales y ciudades con nivel socioeconómico bajo-medio. Cabe, mencionar, que el director de la Unidad Académica Profesional Tejupilco desea conocer la totalidad de los resultados de los estudiantes, de ahí, la importancia de no haber calculado el tamaño de muestra.
Se empleó, la escala de Ryff (1989) adaptada a población española por Díaz et al. (2006), integrada por 39 ítems tipo Likert (1=totalmente en desacuerdo, 2=en desacuerdo, 3=casi en desacuerdo, 4=casi de acuerdo, 5=de acuerdo y 6= totalmente de acuerdo), la cual, evaluó en una sola aplicación la autoaceptación, relaciones positivas con los demás, autonomía, dominio del entorno, propósito en la vida y crecimiento personal, está sirvió para describir el grado de bienestar psicológico; la escala demuestra un alfa de Cronbach de 0.86.
Para determinar, el nivel de bienestar psicológico, primeramente se realizó la base de datos por estudiante, dimensión e ítem utilizando el software estadístico para la ciencias sociales (SPSS) ver 22, a continuación se convirtieron los ítems a la inversa de los componentes de: autoaceptación=1, 7, 13, 19, 25 y 31, relaciones positivas con los demás=2, 8, 14, 20, 26 y 32, autonomía=3, 4, 9, 10, 15, 21, 27 y 33, dominio del entorno=5, 11, 16, 22, 28 y 39, propósito en la vida=6, 12, 17, 18, 23 y 24 y crecimiento personal=24, 30, 34, 35, 36, 37 y 38; cuando su respuesta fue 1 le correspondió 6, 2=5, 3=4, 4=3, 5=2 y 6=1; luego se computarizaron estadísticas de mínimos, máximos y percentiles (bajo, medio, alto) a partir de las cuales se logró calcular frecuencias y porcentajes para determinar el nivel o grado de bienestar por dimensión de los estudiantes.
A continuación, se solicitaron las trayectorias académicas de los estudiantes de nuevo ingreso de las licenciaturas en Administración y Psicología período 2022B al departamento de control escolar de la Unidad Académica Profesional Tejupilco, y se capturó el rendimiento académico en la base de datos elaborada por estudiante, con esta información se procesaron los estadísticos descriptivos y la correlación de Pearson por dimensión del bienestar psicológico, utilizando el Software SPSS versión 22.
Primeramente, se solicitó autorización al coordinador de la Unidad Académica Profesional Tejupilco para realizar esta investigación, una vez lograda está, se indicó fecha y hora de aplicación de la escala mencionada; posteriormente, se presentó el equipo de trabajo a los grupos, y se pidió permiso a su docente para aplicar dicha escala; en seguida, se les explicó tanto al docente como a los estudiantes, el objetivo del proyecto de investigación, y se les solicitó a los estudiantes su autorización mediante formato de permiso informado, afortunadamente el 100% de los alumnos aceptaron dar respuesta a la escala. 


Resultados
Después de organizar y procesar los datos, se obtuvieron los siguientes resultados: 
En la dimensión de autoaceptación, el 31,2% tuvo nivel bajo, 50,4% nivel moderado y 18,4% nivel alto de la población estudiantil de nuevo ingreso de las licenciaturas en administración y psicología (tabla 1).
Para la dimensión de relaciones positivas con los demás, los estudiantes presentaron un 32,1% nivel bajo, seguido de un 54,7% de nivel moderado y finalmente un 13,2% nivel alto (tabla 1). 
En cuanto a la dimensión de autonomía, el 30,3% presentó nivel bajo, el 53,9% nivel moderado y el 15,8% nivel alto de los estudiantes de nuevo ingreso (tabla 1). 
Referente a la dimensión de dominio del entorno los estudiantes de nuevo ingreso presentaron un 30,2% nivel bajo, seguido de un 63,1% nivel moderado y finalmente un 6,7% nivel alto (tabla 1). 
La dimensión de propósito en la vida, 41,4% de los estudiantes presentaron nivel bajo, 48,1% moderado y 10,5% alto (tabla 1).
Para la dimensión de crecimiento personal se obtuvieron valores de 40,0, 47,8 y 12,2% con nivel bajo, moderado y alto respectivamente (tabla 1). 
Coeficiente de correlación
Hay una relación lineal significativa (P≤0.5) entre la autoaceptación, relaciones positivas con los demás, autonomía, dominio del entorno y el rendimiento académico (tabla 2). 
No existe relación lineal significativa (P≤0.05) entre el crecimiento personal, propósito para la vida y el rendimiento académico (tabla 2). 
El bienestar estudiantil se asocia con el desempeño académico de forma general (P≤0.05), esto significa que a mayor nivel de bienestar estudiantil más alto desempeño escolar obtuvieron los estudiantes (tabla 2). 






Tabla 1. Porcentaje del nivel por dimensión de bienestar psicológico en estudiantes de nuevo ingreso de las licenciaturas en Administración y Psicología.
	Dimensión/Nivel
	Porcentaje

	
	bajo
	moderado
	alto

	Auto-aceptación
	31,2
	50,4
	18,4

	Relaciones positivas con los demás
	32,1
	54,7
	13,2

	Autonomía
	30,3
	53,9
	15,8

	Dominio del entorno
	30,2
	63,1
	6,7

	Crecimiento personal
	40,0
	47,8
	12,2

	Propósito para la vida
	41,4
	48,1
	10,5


Fuente: Elaboración propia

Tabla 2. Correlaciones entre factores del bienestar estudiantil y el desempeño escolar
	Dimensiones del bienestar psicológico 
	r
	P

	Auto-aceptación
	0.36*
	0.020

	Relaciones positivas con los demás
	0.34*
	0.033

	Autonomía
	0.29*
	0.015

	Dominio del entorno
	0.31*
	0.022

	Crecimiento personal
	0.11ns
	0.127

	Propósito de la vida
	0.13ns
	0.143

	Bienestar psicológico
	0.32*
	0.043


    *=   efecto significativo a una (P≤0.05)        ns =   efecto no significativo a una (P≤0.05)
Fuente: Elaboración propia

Discusión
Los resultados de este estudio apoyan la relación entre el bienestar psicológico y el rendimiento académico en estudiantes de nuevo ingreso de las licenciaturas de Administración y Psicología. El bienestar psicológico es la experiencia de un sujeto que evalúa los beneficios que a veces logra en su vida frente a los deseos y metas planteadas. Esta experiencia está determinada por los estados afectivos, que se expresan como la atribución de estados emocionales positivos. 

Los hallazgos de este estudio pueden estar influenciados por la familia, su contexto de convivencia, nivel económico, amigos, vecinos, docentes, personal administrativo, sociedad en general y por supuesto su rendimiento académico; así como, el estado emocional que presentan los nuevos estudiantes, al ser parte de una universidad pública de México, con 195 años de historia y prestigio social tanto a nivel nacional como internacional.
Los resultados de esta investigación, son similares en las dimensiones de autoaceptación, relaciones positivas con los demás, autonomía y dominio del entorno, ya que presentan una correlación significativa (P≤0.05), con lo  reportado por Cruz et al. (2020) en su estudio sobre el bienestar psicológico de los estudiantes de la Universidad de La Habana; Carranza et al., (2017) en su publicación bienestar psicológico y rendimiento académico en estudiantes de pregrado en Psicología; así como García (2013) en su pesquisa bienestar psicológico, edad y género en universitarios españoles; y los resultados reportados por Matalinares et al., (2016) en su artículo afrontamiento del estrés y bienestar psicológico entre estudiantes universitarios de Lima y Huancayo; pero inferiores en esta investigación, en las dimensiones de crecimiento personal y propósito en la vida, pues se obtuvo una correlación no significativa (P≤0.05) con el rendimiento académico.
La información recopilada en cada estudio confirma que cuando el bienestar psicológico de los estudiantes es alto impacta positivamente en su rendimiento académico. Lo anterior, es importante para las valoraciones positivas que cada estudiante hace sobre su vida, porque crea un ambiente productivo en el que desarrolla sus actividades académicas, sociales y extracurriculares favorablemente. 
Carranza et al. (2017), concuerdan al mencionar que los estudiantes cuando se efectúan una valoración positiva de su vida, puede favorecer o afectar en su rendimiento académico y en las metas u objetivos que se propongan. 
También coincide Saura (1995), quien señala que las alumnas y los alumnos que se autoevalúan positivamente muestran conexión social, son más persistentes y estables en la consecución de objetivos, son más competitivas (os) y motivadas (os), y menos ansiosas (os) en situaciones difíciles.  
La dimensión de autoaceptación es la opinión del estudiante de sentirse bien consigo mismo, y esta predice un rendimiento académico adecuado. En este contexto, Casullo (2002) señala que evaluar y aceptar las limitaciones y los errores genera satisfacción con las características personales, lo que favorece al estudiante cuando tiene que poner a prueba sus habilidades en tareas académicas. Altos niveles de autoaceptación predicen un mejor desempeño académico, de manera que los educandos que se admiten tal como son, les beneficia al obtener mejores rendimientos académicos en su formación (Arancibia et al., 1990). 
Asimismo, Veliz-Burgos y Apodaca (2012) señalan que los estudiantes universitarios de mayor edad tienden a percibir sus capacidades individuales de manera más positiva, lo que, a su vez, contribuye a su éxito académico.
La dimensión relaciones positivas con los demás, indica que el estudiante está creciendo socialmente y su rol en el trabajo grupal muestra resultados de aprendizaje consistentes.  En esta reflexión, las relaciones positivas y el compañerismo reducen el estrés y aumentan el bienestar psicológico, lo que, incentiva a los estudiantes a realizar el trabajo académico en equipo y conocer nuevos amigos. 
Por lo tanto, las relaciones positivas se asocian con habilidades sociales que contribuyen al éxito académico. 
Lo anterior, coincide con Acosta et al. (2015) cuando aluden que este tipo de relaciones y conexiones promueven la formación integral de los estudiantes. Es claro, que en ausencia de relaciones sociales positivas pueden aparecer problemas de relaciones sociales en las actividades en equipo, que afectan su rendimiento académico (Mondejar et al., 2007). 
La dimensión de autonomía revela que el estudiante es él mismo, cuando es el punto de partida para alcanzar sus metas, lo que se refleja en su rendimiento académico durante sus estudios universitarios. Ciertamente, los estudiantes con confianza en sí mismos predicen un rendimiento académico adecuado, capacidad para resolver problemas y habilidades de comunicación. Los estudios de (PISA, 2011, como se citó en Bois, 2013) reportan una correlación directa entre el nivel de autonomía y el rendimiento académico, indicando la importancia de la autonomía en la influencia académica. 
En cuanto a la dimensión de dominio del entorno es la capacidad de crear ambientes que se adaptan tanto a las capacidades del alumno como a sus necesidades personales. Alegre (2014) menciona que, si un estudiante tiene las herramientas y métodos necesarios para estudiar y aprender, tiene un efecto positivo en su rendimiento académico. Sin duda, los estudiantes adquieren, comprenden y desarrollan durante su formación académica habilidades sociales que les permiten trabajar bien consigo mismos y con otros estudiantes en su entorno de desarrollo (Gallego, 2000).  
La dimensión de crecimiento personal forma las metas que se establecen hacia un punto de apoyo positivo en el desarrollo académico. Un estudiante equilibrado es aquel que se desarrolla a nivel personal y puede integrar sus habilidades hacia la meta final a través de una secuencia prescrita (Perinat, 2003). Cuando crece académicamente, el estudiante adquiere la capacidad de resolver problemas en situaciones de aprendizaje complejas en su realidad personal y social y crear una estructura completa (Colmenares y Delgado, 2008). 
La dimensión propósito en la vida, expresa las metas que se plantea el estudiante y debe esforzarse por alcanzarlas. En resumen, se puede afirmar que para el logro de las metas es fundamental el proyecto de vida del estudiante, que asegure los resultados del aprendizaje al final del semestre, ciclo escolar o formación académica. 
Lo expuesto, se confirma en este estudio para las dimensiones de crecimiento personal y propósito en la vida, debido a que el 40% de los estudiantes de nuevo ingreso de ambas licenciaturas presentan un bienestar psicológico bajo, lo cual explica que cuatro de cada diez estudiantes tienen un nivel bajo, lo que significa que los estudiantes se están adaptando a un nuevo entorno educativo y  en algunos casos es estresante, estos resultados pueden verse afectados por su origen, ya que el 45% de los estudiantes provienen de comunidades rurales con bastantes áreas de oportunidad por mejorar; esto concuerda con Colmenares y Delgado, al señalar que los estudiantes se van adaptando poco a poco a este nuevo contexto universitario y crecen académicamente en su rendimiento académico conforme avanzan sus estudios universitarios.
Lo expuesto, es confirmado por Dwyer y Cummings (2001) al señalar que los estudiantes universitarios día a día se ven sometidos a numerosas situaciones estresantes, así como a dificultades que deben enfrentar de manera eficaz y lograr el éxito académico, lo anterior, los conduce a disminuir el malestar y desarrollar actitudes positivas hacia el aprendizaje. Asimismo, González et al. (2012) mencionan que los estudiantes pueden mejorar notablemente su rendimiento académico, y que las situaciones estresantes en los ambientes escolares pueden amenazar la perseverancia y las oportunidades de autodesarrollo de sus metas personales. Pero que estas, son superadas gradualmente conforme avanzan en su formación académica englobando la meta y el significado en su vida.
Cabe resaltar, que de forma general existe una correlación significativa (P≤0.05) entre el bienestar psicológico y el rendimiento académico, esto quiere decir, que los estudiantes de nuevo ingreso presentan en promedio en sus seis dimensiones un bienestar psicológico con niveles de moderado a alto de 65.8%, ello impacta positivamente en su rendimiento académico, como lo muestran los resultados.
Esto es confirmado, por Brigham et al., 2018; Carranza et al., 2017; Matalinares et al., 2016; Acosta et al., 2015; García-Alandete, 2014; Bois, 2013; Veliz-Burgos y Apodaca, 2012; Colmenares y Delgado, 2008; Casullo, 2002; Arancibia et al.,1990, entre otros; al señalar que cuando existe un bienestar psicológico de nivel moderado a alto en los estudiantes de cualquier semestre de Licenciatura impacta directamente en sus calificaciones, rendimiento o éxito académico.
En el contexto educativo, los estudiantes universitarios fijan lo que quieren lograr en la vida, esto es importante para el resultado de metas, académicas y metas planteadas.

Conclusiones
Con base en la información recopilada y automatizada in situ, se extraen las siguientes conclusiones.
Un poco más de un tercio de la población estudiantil, de primer año de las licenciaturas de Administración y Psicología tienen un bienestar psicológico bajo en promedio.
Es preciso perfeccionar los hallazgos de este comportamiento mediante cursos-taller, en especial en las dimensiones de propósito en la vida y crecimiento personal, ya que presentan nivel bajo en una relación de cuatro de cada 10 estudiantes. 
Se encontraron correlaciones significativas (P≤0,05) entre el bienestar psicológico y el rendimiento académico en autoaceptación, relaciones positivas con los demás, autonomía y dominio del entorno, ello, nos indica que la hipótesis alternante se acepta parcialmente.
Se consiguió una correlación no significativa (P≤0.05) entre el bienestar psicológico en las dimensiones de crecimiento personal, propósito para la vida y el rendimiento académico. 
Finalmente, existe de forma general una correlación significativa (P≤0.05) entre el bienestar psicológico y el rendimiento académico de los estudiantes de nuevo ingreso de las licenciaturas en Administración y Psicología, lo cual, nos indica que a mayor bienestar psicológico mejor rendimiento académico.
Es necesario, difundir los resultados con los docentes que les imparten cátedra para que implementen estrategias académicas y emotivas, que mejoren su actuar en el aula, y, por ende, en su rendimiento académico e indicadores como reprobación, rezago y deserción académica.

Futuras líneas de investigación
Se recomienda profundizar en investigaciones sobre el bienestar psicológico y diversas variables que impactan en el rendimiento académico entre las que destacan estatus social y económico (rural y urbano) de los estudiantes, tipo de bachillerato de egreso (técnico, general, agropecuario, universitario), preparatorias públicas o privadas, tipo de familia (funcional o disfuncional), nivel escolar de los padres.
Estos estudios se pueden complementar con investigaciones longitudinales donde se evalué el progreso del bienestar psicológico y académico, una vez implementadas estrategias y técnicas de mejora continua durante su formación académica.
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